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La conversación, el compartir actividades, el acompa-
ñarnos en aquello que nos gusta y disfrutamos, qui-
zás sean esas las formas más bellas que va adquirien-
do el cuidado de los vínculos con niñas y niños de 5 a 
7 años. Son esos lazos, más allá de lo sanguíneo, que 
perduran y sostienen porque encuentran las formas 
de estar y hacerse presentes. 

La belleza también es un derecho. Es una expresión 
de la dignidad. Es la necesidad humana de ir más allá 
de lo funcional y cuantitativo. La belleza trae el ins-
tante, la vida, la alegría. Bello es lo que genera lazos, 
se abre a sentir, a todos los sentidos con múltiples 
sentidos. La belleza es ver lo universal en lo particu-
lar; todos los mares en un mar, todas las flores en 
esta flor. Propongámonos que el tiempo junto a las 
niñas y niños sea bello. 

Hagamos una minga de rimas, un fondo común de 
verbos, una cooperativa de poemas, un cuento cola-
borativo, un relato que pase de generación en gene-
ración. Encontremos las palabras mágicas que abren 
otros mundos posibles, en este aquí y ahora que com-
partimos. ¿Cómo podemos crear, cuidar y defender 
entidades plurales, ciudadanas, participativas, para 
todas y todos, incluidos los chicos y chicas?

Podemos generarlo
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La conversación necesita climas para llegar a ella, sin 
simulacros, con espacios extra cotidianos, con una 
cierta compañía sonora o en silencio. Además de lo 
que podamos generar en cada hogar y alrededor de 
cada fogón, los espacios comunitarios y las institucio-
nes públicas pueden crear climas para jugar y conver-
sar. Se trata de propiciar las condiciones de enuncia-
ción para el encuentro y diálogo entre generaciones 
y entre familias de distintos barrios. Porque son esos 
vínculos gracias a los cuales conocemos nuestras 
identidades y antepasados, creamos futuro e impul-
samos la memoria como país.

Compartir y respetar espacios y tiempos. En esas dos 
acciones, involucradas entre sí, cabe todo lo más im-
portante que tenemos que hacer. Es como la imagen 
poética de todo lo que cabe en una nuez… y esa nuez 
¿qué forma tiene? ¿Alguna vez pensaste que se pare-
ce a un cerebro? ¿Y que nuestro cerebro puede alojar 
muchos pensamientos y a medida que incorporamos 
nuevos más espacio hay?

En lo que parece paradójico encontraremos las pistas 
para que suceda lo inédito.

Con gran reconocimiento o desde el anonimato hubo 
a lo largo de la historia, está habiendo y lo habrá en 
el futuro, mujeres, hombres, niñas y niños que dieron 
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un salto, un giro, un cambio paradigmático. Ha suce-
dido en las artes, en las ciencias, en las culturas, en los 
derechos, porque esas personas se comprometieron 
a fondo con lo que veían, sentían, querían, pensaban. 
¿Nos jugamos a ser la generación que ponga fin a la 
violencia contra niñas y niños en la crianza? Comen-
cemos hoy, en este instante, y mañana, y lo seguimos, 
juntas y juntos.

No importan los genes ni los géneros, lo que vale es 
generar nuestra parte para que suceda. Ponernos en 
acción, para que el cambio se ponga en marcha. Que 
nos encuentre entre generaciones, y conformemos 
una gran fuerza colectiva de generacciones por los 
derechos de las niñas, niños y adolescentes. 
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la conversación, ritual sagrado
Cuando conversamos acortamos las distancias, nos co-
nocemos mejor, nos comprendemos más. Hablar, decir, 
expresar, es fundamental para prevenir las violencias. 
Busquemos encuentros de conversaciones entre adul-
tos, con afectos, de a dos, en grupos. Nos hace bien, nos 
alivia. Con los mates circula la palabra, y ya no se siente 
tanto el peso del principio.

Con igual sentido, busquemos momentos de diálogo 
con las niñas y niños. Generemos las condiciones para 
que eso suceda. En una caminata, haciendo una acti-
vidad compartida, en la mesa, en un ratito bajo el sol. 
Démosle prioridad a esos tiempos. 

Hablando podemos explicar, podemos disculparnos, 
podemos proponernos enmendar algo que ha causado 
daños. Con la conversación orientamos, guiamos, po-
nemos límites, damos aliento. Conversar es el antídoto 
para que no haya gritos, insultos, palizas. Rompamos 
los silencios que dañan e irrumpen con más dolor. 
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